Nuevos sistemas de registro:

La experiencia de Vilauba

Situación del yacimiento


La villa romana de Vilauba se localiza al sudoeste del lago de Bañolas, a unos 2000 m. es uno de los yacimientos del actual panorama de la arqueología catalana.

Precedentes y descubrimiento

La introducción de una nueva metodología 


Hasta el año 1979, el trabajo de campo utilizado en arqueología romana se trataba de una excavación estratigráfica, con un Diario de Excavaciones oficial, con el inventario del material incorporado y completando la documentación, las secciones, plantas y fotografías. Este sistema presentaba algunos problemas en excavaciones ambiciosas y además presentaba el problema añadido de la irregularidad de los Diarios de Excavación de la subjetividad de los mismos.


En 1976, F.J. Nieto y J.M: Nolla, a raíz de las excavaciones en el edificio bajo imperial de la Ciudadela de Rosas, se cuestionaron la funcionalidad y eficacia del diario convencional y modificaron el sistema de documentación a base de multiplicar plantas y alzados, que eran anotados y comentados, convirtiéndose en una base de datos que no solucionaba el problema de fondo.


Las discusiones metodológicas, la explicación de diversas experiencias, el conocimiento a través de publicaciones de las nuevas propuestas, sirvieron para convencerse de la necesidad de un cambio y de la posibilidad de adaptar nuevos sistemas de registro mucho más sencillos y eficaces.


En la campaña de verano de 1979 en Vilauba era necesario planificar los trabajos de acuerdo a las nuevas circunstancias, se decidió abrir los nuevos sondeos en el llamado Camp Alt, al oeste de la carretera, que tenía una notable potencia estratigráfica y constituía el sector menos conocido del gran establecimiento romano.


En cuanto al método de registro, se decidió incorporar las fichas de excavación, adaptado al que utilizaban el equipo británico, se decidió efectuar también unas prospecciones electromagnéticas (alto y bajo campo) acompañadas de prospecciones visuales del terreno para conseguir determinar la planta general de la villa, su extensión y la de la zona necesaria de protección. Se insistió en la importancia de recoger muestras de tierra para identificar restos vegetales, restos de carbón y de tener un cuidado especial en la recogida y estudio de los restos óseos para conocer la dieta alimenticia y los animales presentes en cada momento, lo cual proporcionaría datos sobre la producción ganadera, sobre la caza, etc.

Las prospecciones electromagnéticas, proporcionaron una planta general del área investigada, donde se señalaban posibles direcciones de muros, concentración de suelos y de material de construcción y cerámico, espacios libres y limites del yacimiento.


En 1982, cuando se decidió explorar el Camp Baix y se siguió con los indicios de la prospección electromagnética, los resultados fueron poco halagüeños como en el Camp Alt. Sin duda la composición del terreno y la escasa conductividad de la corriente eléctrica hizo posible conseguir buenos resultados. En 1982, en Ermedas, esta técnica permitió localizar los restos de una antiguo horno cerámico sin ninguna dificultad.


Antes de hablar del nuevo sistema de registro introducido en las excavaciones de Vilauba, hay que insistir en otro aspecto metodológico hoy muy en boga. Nos referimos a la necesidad de relacionar el yacimiento que es objeto de excavación con su entorno, a partir de análisis geológicos, geográficos y topográficos y de una intensa prospección visual del área circundante.

El sistema de registro. Algunas consideraciones


Los problemas que comportaba el Diario de Excavación, como sistema de documentación en una excavación arqueológica fueron puestos de manifiesto al intensificarse en Inglaterra, en la década de los sesenta, las excavaciones urbanas. El sistema tradicional se mostraba poco útil, inducía a errores terminológicos que podían conducir al bloqueo. Fue en esta escuela, en la excavación urbana, donde arqueólogos tuvieron que idear sistemas de registro acordes con las nuevas necesidades.


La excavación abarcaba espacios grandes, pero siempre era necesario disponer testigos, de extensión variable, donde quedaba reflejada la secuencia estratigráfica y a la cual podía recurrirse en todo momento. Era el método Wheeler, en el cual primaba la excavación vertical sobre la horizontal. Los testigos a menudo comportan mas problemas que utilidad, esconden información y dificultan la comprensión de un sector. Martin Biddle  fue uno de los primeros en proponer la eliminación de los testigos y de las subdivisiones en catas, y en establecer grandes excavaciones en extensión.


 Finalmente E. C. Harris se preocupó de las complejas relaciones estratigráficas presentes en las excavaciones urbanas. Dio a conocer su propuesta de diagrama estratigráfico, el Matrix, que consiste en substituir el dibujo de secciones por un diagrama en que cada unidad estratigráfica, estrato o estructura, pueda relacionarse con las restantes tanto diacrónica como sincrónicamente, convirtiéndose de este modo en una síntesis esquemática de la estratificación del área, prescindiendo de su complejidad y de su extensión.


Cada unidad estratigráfica, es representado con un número, al cual corresponde también una ficha, donde hay la descripción precisa de composición, situación y relaciones.


Fue en 1980 cuando, a partir del modelo británico de Vilauba y de las fichas utilizadas por el equipo de Andrea Carandini, que llegamos a la realización de nuestra propia ficha. Este modelo fue el primero en unificar estratos y elementos y unidades estratigráficas, eliminando de entrada un doble registro superfluo, insistiendo en los aspectos más interesantes. Las fichas resultante queda dividida en seis bloques. El primer apartado recoge indicaciones de tipo general, segundo bloque corresponde a la descripción de la unidad estratigráfica. El tercero sirve para marcar la posición estratigráfica. El cuarto exige la interpretación de la unidad estratigráfica. El quinto sirve para indicar la cronología aproximada. El último sirve para indicar los números de las hojas de inventario de la unidad estratigráfica, a fin de facilitar el trabajo de interpretación en el análisis de la documentación.

